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NI ROTURA DE TUBOS 
con el empleo de los polvos de 

Este UK^ravilloso inyant.o, que su autor no 
ba querido dar A conocer al público hasta 
tener la completa convicción do sus efectos 
y someter k personas científicas el examen 
d« tan prodigioso invento, tiene,certificando 
au bondad, las ventajas siguientes: 

1.' Echando en un quinqué que conten­
ga medio litro de petróleo, la cantidad da 
polvos que se cojan con una moneda de do» 
céntimos, produce una luz mucho más bri-^ 
llanto y clara que la usual, sin ser molesta 
para la vista, consumiendo una tercera parte 
menos de petróleo. 

2.* Aunque dentro del depósito se echen 
cerillas encendidas, materias inflamables ó 
la mecha ardiendo, en vez de inflamarse el 
petróleo, quedan apagados instantáneamen­
te, evitando de este modo las sensibles des­
gracias que ocurren adiarlo, unas veces por 
descuido y otras por ser inevitables. 

3 . ' Aunque los tubos se pongan on el 
quinqué húmedos ó chorreando agua, no so 
rompen si el depósito contieno la cantidad 
de polvos referida, haciéndolos iurompíbles, 
resultando para ol público una gran econo­
mía. 

M o d o d c t u s a r l o t 

Al echar petróleo en el quinqué, ae ocha 
por cada medio litro la cantidad de polvos 
ijue quepa en una moneda de dos céntimos, 
y no se renuevan hasta que el petróleo se 
haya consumido. Se repite la misma opera­
ción siempre que so renuevo el petróleo, sin 
necesidad do limpiar el depósito hasta que 
la cantidad de polvos acumulada en él exija 

• 8u limpieza, sin que por esto la torcida sufra 
interrup«ión alguna. 

Representante en la provincia: Ramón 
Blanco, Apóstoles, 11, Murcia. 

Punto do venta en Mui-cia: Choricería 
Extremeña, Platería, 82. 
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25 CÉNTIMOS DE PESETA. 

La Jnveníud Literaria. 

N acontecimientos políticos, la 
semana que vá á concluir, es 
nna semana riquísima. Entre 
ellos, los que mas figuran, son:, 
el mensaje del presidente de, 
los Estados Unidos al gobier­
no español, interesando de él,' 
el relevo del General Weyler 
en el cargo que desempeña en 
Cuba. 

Esta idea os en extremo de­
satinada, puesto que dicho Ge­

neral, hasta la fecha, ha venido desem­
peñando su cometido con la fé de un buen 
patriota, y con la pericia de un gran militar. 

La caida del actual gobierno—segin lo 
quo comunica el telégrafo—y la subida al 
poder de los sagastinos, es otro de los 
acontecimientos. 

De todos modos, baje Pedro ó suba Juan, 
me importa tan poco, como poco me importa 

. que á mi vecino le esté el chaleco estrecho, y 
I que á D.* Toribia, la del segundo piso de mi 

casa, 80 lave con jabón de los Príncipes del 
Congo. 

Sellos (le Caoiichiíc 
FABRICACIÓN ESPACIAL, SELECTA 

Grandes colecciones en relojes, medallo­
nes, lápiz plumas, fosforeras é infinidad do 
caprichos. 

Cajas especiales «Nuevo Mundo», propias 
para el comercio. 

Redacción de LA JuTBNTtTD LITEHARIA. 

Apóstoles 11. 

En un periódico he leído los aiguiontos 
versos. 

«Tus ojos son tan hermosos, 
tan negros y tan magníficos, 
que parecen dos jazmines 
en la enramada escondidos; 
por oso, cuando te veo, 
siento uu amor que deliro, 
y cn mi sola soledad, 
lloro lo'mismo quo un niño.» 

¿Qué los parece á ustedes? La verdad es 
I que oste vate promete opimo fruto. ¡Qué ins-
i piración la suya! ¡que ideas mas originalesl.. 

No cabo duda, es un talego, en donde sa 
encierra un tesoro riquísimo do poesía. 

La idea de comparar unos ojos con los 
jazmines escondidos en lo mas intrincado de 
la enramada,es un pensamiento sublime,que 
para alabarlo, no so encuentran palabras 
apropósito en la lengua castellana. 

Pa omos al síptimo y octavo renglón, que 
dicen: «en mi sola soledad—lloro lo misino 
que nn niño.» 

«¡Sola soledad!» 
Esta clase de soledad debe ser nueva, k 

no «er que pueda la soledad alguna vez 
quedarse .sola, poro cuando su autor lo escri­
be asi, tendni razón iMsderosa, pues que de 
lo oonti-ario no hubiera dado á luz fenóme. 
nos tan extraordinarios do sabiduría. 

«Lloro lo mismo que uu niño.» [Pobrecíto, 

tan joven y tan desgraciado! 
¿Qué diría la dona al verlo llorar como si 

fuera una maritornes? 
La verdad es quo ol vate debe tener muy 

sensible el corazón, muy apasionada el al­
ma.... pero muy dura la cabeza. 

A paseo de nocho, 
lector, no salgo, 

pues encuentro en las calles, 
muchos borrachos, 
y es cosa triste, 

que al volver una esqnina, 
se nos destripe. 

Anoche, y á las nueve, 
, _ sin ir mas lejos, 
jine tropecé con uno 

medio torero, 
el Cual me dijo: 

Sin vergllenza, cobarde, 
borracho, pillo. 

En seguida la mano 
metió on la faja, 

y un cuchillo afilado 
sacó de á vara. 
¡Trance supremo! 

¿Qué diréis quo yo hice? 
Salir corriendo. 

Si el vino tan barato 
no lo vendieran, 

y el cuartillo costara 
cinco pesetas, 
es bien probado, 

que en las calles no hubiera 
tanto borracho. 

_l-
Pues si de estos atunes 

sigue la racha, 
de su casa, de fijo, 

no habrá quien salga; 
preciso es antes, 

armarse, hasta los dientes, 
como el Dios Marte. 

EMILIO MARTINI PONZOA. 

e*5 

E S P Í R I T U S F U E R T E S . 

I. 
Juan dice que no es creyente, 

que no teme á Dios ni al diablo, 
porque «todas esas cosas 
los curas han inventado»; 
pero sí acude á uua casa 
y en la mesa hay,trace platos, 
aunque este rabiando de hambre 
«o ha de probar un bocado. 

IL 
Pedro.trata do ignorante» 

á cuaiitog croen los misterios 

de la Religión, y dice 
que son amigos de ogüeros; 
mas si al salir do su casa 
se tropieza con un tuerto 
vuélvese atrás, y aquel día 
no hace cosa de provecho. 

III. 
Diego 80 rie de todo 

cuanto vé on los Santos Libros, 
y dico quo él no comprende 
»esos milagros divinos», 
y si una cartomaneera 
le dice que ha de sor rico, 
en ser todo un potentado 
sueña despierto y dormido. 

IV. 
Antonio no guarda fiestas 

como todo buen católico, 
y dice quo los domingos 
son como los días todos; 
pero cuando llega el martes 
80 acobarda do tal modo, 
que ninguna cosa emprende 
aunque pierda un bnen negocio. 

Juan, Pedro, Diego y Antonio 
son tipos como otros muchos, 
que con Dios uo quieren nada' 
y van con el diablo á gusto. , 
No admiten lo quo e.s muy cierto 
y dan crédito á lo absurdo, 
demostrando i'sí los pobres 
quo son talentos profundos. 

ENEIQDE DE 0I,EA. 

¡Cuántas veces considero 
del mundo sus vanidades 
con su aparente explendor! 
¡Cuántas veces yo prefiero 
vivir en las soledades... 
do existe más puro amor! 

Muchas veces sin consuelo 
la justa honradez zahieren 
y desdoran á placer; 
y remontando su vuolo 
los tan inicuos, prefieren 
la nobleza obscurecer. 

Cuando yo recapacito; 
ai vivir de esta mapora . 
nos valiera premio igual... 
¡Infeliz del pobrecíto 
quo en vida tan lisonjera 
es á otros desigual! 

B. M. 


